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Un gesto de movilidad. Articular un avance 

Margarita Pisano* 

El feminismo ha crecido, ha pro
fundizado sus conocimientos, se 
han multiplicado los lugares desde 
donde las mujeres construyen di
versos proyectos feministas. Los 
desafíos que hoy tenemos son di
ferentes a los de las décadas de 
los setenta y ochenta cuando co
menzábamos a reconocernos bus
cando a través de las propias histo
rias personales, coincidencias de 
existencia en el encantamiento de 
descubrirnos. Nuestras diferencias 
entonces, eran menos significati
vas de lo que son ahora, o simple
mente las situábamos en un lugar 
oculto de nuestro proceso. 

El hacer política feminista está 
atravesado por un problema ético, 
es decir, tenemos que asumir res
ponsablemente lo que ocurre en el 
mundo, ya que formamos parte de 
él. Si se implementan políticas des
de un sistema de valores que posi
bilita el hambre, el racismo, las fo
bias, nosotras debemos plantear
nos desde otros valores, de lo 
contrario revalidamos el sistema y 
nos hacemos cómplices. Una se 
hace un ser político y construye 
sus políticas desde los valores que 
acepta como válidos, almacena
mos ideas y sentimientos que se 
construyen a partir de ellos. Toda 
cultura instala una gama de siste
mas de valores, de sistemas mora-
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les que aparecen como lógicos, 
únicos e incuestionables. 

La responsabilidad ética e indivi
dual pasa por leernos como inter
ventoras desde nuestro propio 
margen de valores, en cuanto ha
cemos política como una forma de 
construir sociedad y esto pasa por 
la responsabilidad de leernos como 
seres políticos, de asumir el desa
fío de hacer política. Nadie es neu
tro dentro de esta sociedad, las 
mujeres sobre todo cargamos un 
sistema de valores que no nos per
tenece genéricamente, que forma 
parte de una cultura eminentemen
te masculina que nos socializa 
para estar casadas, para ser com
plemento de algo, al mismo tiempo 
que nos "caza" la lógica de los gru
pos hegemónicos masculinos que 
asumimos como propias, reducién
donos e instalándonos a un espa
cio reproductor y no creador. 
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Nuestras prácticas políticas se 
encuentran significadas por estos 
valores que necesitamos replan
tear. Rearticular un sistema de va
lores debe reflejarse no sólo en la 
construcción de un discurso, sino 
que tiene que estar significado en 
sus prácticas políticas, para que 
pueda empezar a instalarse en el 
imaginario colectivo. El feminismo 
-desde mi perspectiva- apuesta 
a un sistema de "otros valores y 
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símbolos" que hacen posible cons
truir sociedad en colaboración y no 
dentro de la dinámica del dominio. 
Cambiar el Imaginario colectivo 
pasa por entender la vida de otra 
manera, no como una lucha de so
brevivencia del más fuerte. 

Estrategias y propuestas 
de cambio 

Para el feminismo autónomo es 
muy importante demarcar el espacio 
político desde dónde estamos gene
rando un discurso y cómo lo refleja
mos en nuestra práctica. Esta res
ponsabilidad conlleva el desafío de 
expresar concretamente "qué es lo 
que queremos cambiar y, desde 
dónde nos situamos para elaborar 
un orden de cambio". Mientras ador
nemos nuestras prácticas con dis
cursos paralelos, ajenos y ambi
guos, perderemos el punto de parti
da, y sólo conseguiremos aplazar la 
discusión entre nosotras. 

Aunque parezca mesiánico esto 
de proponer crear civilización y cul
tura, no lo es, si tomamos concien
cia de que los avances del sistema 
cultural vigente , de sus valores y 
sus modelos estructurales de de
sarrollo nos están arrastrando a 
una deshumanización brutal y que 
no tenemos otra alternativa sino 
plantearnos un cambio. 

Hablar de un cambio cultural/ci
vilizatorio profundo en este mo
mento, es hablar de los valores con 
que queremos construir sociedad y 
que, por supuesto, se basan en 
nuestras ideas de libertad, de des
montar una cultura discriminatoria 
y violenta. Hoy, sabemos que 
nuestros problemas pasan por una 

práctica política que contiene este 
desafío ético. Creo, que el feminis
mo, los poderes y los problemas de 
dinero que en él existen, nos llevan 
a la necesidad imperiosa de acla
rar las diversas posiciones filosófi
cas y políticas como expresiones 
del movimiento. Ya no se trata so
lamente de conseguir "ciertas me
joras" para la vida de las mujeres, 
no nos bastan las conquistas de 
espacios de igualdad, ni pseudo
conquistas legales, pues éstas se 
nos han revertido a la gran mayo
ría, instalando pequeñas élites de 
mujeres funcionales a las propues
tas del sistema, que asumen la voz 
de todas desde el terreno del privi
legio, pero que igualmente son dis
criminadas y recuperadas dentro 
de los sectores del poder, porque 
lo que necesita el poder estableci
do es justamente la imagen de la 
mujer integrada al sistema, no ne
cesita, grupos sociales y políticos 
de mujeres que lo cuestionen, im
pugnen, ni menos que creen y pro
pongan otro. 

En este punto, quiero acentuar 
que el feminismo desde mi punto 
de vista, es una proposición que in
volucra a todas y a todos los que 
construimos sociedad, que somos 
parte de ella. Por lo tanto, nuestra 
pasión desde éste lugar que es el 
feminismo autónomo tiene una 
trascendencia que va más allá de 
arreglar circunstancialmente los 
problemas de un grupo significati
vo de individuas que habitamos 
este planeta. 
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Este espacio feminista autóno
mo es un lugar desde donde pode
mos resimbolizarnos, para estable
cer las diferencias y los límites con 
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otras propuestas feministas con las 
que lo único que nos une, es la eta
pa primaria de discriminación de 
género. 

Pretender a estas alturas que el 
Movimiento Feminista sea un para
guas que nos contenga a todas, es 
para mí una especie de omnipoten
cia que nos fuerza a estar reuni
das, que hace que las que sostie
nen el mango puedan hablar en 
nombre de todas. Este es justa
mente el punto donde debemos ha
cer una línea divisoria entre "las 
mujeres que, desde el feminismo 
pretenden alcanzar una plataforma 
del poder institucional" y "las muje
res feministas que intentamos des
montar estos poderes". 

Construir un movimiento femi
nista autónomo, es una necesidad 
política, como espacio de aprendi
zaje y de diferenciación, para des
cubrir nuestras complicidades, vi
sualizar nuestras esclavitudes y 
nuestros procesos creadores, pro
poniendo el cuestionamiento, la 
re-formulación y la no pertenencia 
a los órdenes discursivos institu
cionales que son los mismos que 
nos silencian. Ya que no hay polí
tica, ni estrategias, ni conquistas 
que podamos alcanzar, sin la ex
istencia de un espacio feminista 
autónomo pensante, actuante y 
en discusión. 

El encuentro de un cambio 

Después del VII Encuentro Femi
nista Latinoamericano y del Caribe, 
celebrado en 1996, en Cartagena, 
Chile, ya no se puede hablar de "un 
solo feminismo latinoamericano", 
con diferentes vertientes y expre-

siones; hay que hablar de corrien
tes del feminismo: feminismo autó
nomo, feminismo institucionaliza
do, neo-feminismo, feminismo neo
liberal, ecofeminismo, etc., o sea, 
de corrientes de pensamiento, de 
sistemas de ideas con sus respec
tivas expresiones más o menos or
gánicas, con sus diversidades y di
ferencias. Después de Cartagena 
habrá que hablar identificando a 
nombre de quién se habla, de qué 
intereses y qué proyecto de socie
dad se pretende. 

Este encuentro marcó un cam
bio. Allí quedó claro que nadie tie
ne el derecho a representar, ha
blar o negociar a nombre del Movi
miento Feminista Latinoamericano 
y del Caribe, que al tomar la re
presentación de las políticas del 
feminismo de este continente, se 
está atropellando "una parte im
portante del movimiento feminista 
y de las mujeres en sus derechos 
más básicos. Se está negociando 
sin su conocimiento y consenti
miento". 

En este encuentro se expresó un 
pedido simple y claro: "No hagan 
política a nombre nuestro, no nos 
incluyan", "hagan toda la política 
que quieran y como quieran, pero 
sin incluirnos, esto significa que tie
nen que ponerle nombre a lo de us
tedes, tienen que nombrar a quie
nes representan". 

En ningún otro espacio político 
se aceptan las cosas que en este 
movimiento feminista amébico he
mos aceptado, sin ninguna capaci
dad de asombro, ni de reacción 
hasta el Encuentro de Cartagena 
donde se reaccionó expresando lo 
siguiente: 
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• Que al interior del movimiento 
se nieguen las representati
vidades y que en lo público se 
hable a nombre de todas. 

• Que al interior del movimiento 
se nieguen los liderazgos para 
después aparecer en lo público 
como líderes. 

• Que nos representen sin haberlo 
decidido las representadas. 

• Que mujeres que se dicen femi
nistas pongan en práctica, políti
cas nunca discutidas en el movi
miento. 

• Que usen el poder que han con
seguido gracias al feminismo y a 
la lucha de las mujeres para sus 
intereses y para invisibilizarnos. 

• Que se confunda funcionarias 
pagadas de ONGs con militan
tes feministas. 

• Que se usen espacios laborales: 
ONGs, Institutos Estatales, Aca
demias, etc., como movimiento 
social donde se deciden políti
cas que afectan a todas las mu
jeres. 

• Que el poder económico externo 
intervenga en el diseño de las 
políticas feministas latinoameri
canas. 

• Que mujeres que no son femi
nistas tomen decisiones para el 
movimiento. 

"Para algunas de nosotras el mo
vimiento feminista es el espacio 
público de nuestro quehacer políti
co , indispensable y necesario para 
completarnos como seres huma
nas"; para otras, es sólo un com
plemento secundario a sus creen
cias, sean estas políticas o religio
sas; y para otras, es un lugar 
donde buscar afectos y espacios 

protegidos. Por último están las 
mujeres que necesitan formar par
te del poder (por mínimo que éste 
sea) que el sistema le otorga al 
movimiento de mujeres. Estas múl
tiples maneras de ser feminista nos 
diferencian. 

Algunas de nosotras venimos 
planteando desde fines de los 
ochenta la necesidad de profundi
zar en las diferentes corrientes, 
para así generar una discusión 
más política y teórica, como una 
manera de salirnos de los discur
sos demagógicos e incluyentes. 

Durante el VII Encuentro, como 
resultado de la proposición meto
dología de la Comisión organizado
ra, se constituyeron talleres de pro
fundización de las diferentes co
rrientes, de esta manera se formó 
el taller de las feministas institucio
nales "Agenda autónoma radical" , 
el taller "Ni las unas, ni las otras" 
y el taller de las feministas autóno
mas. Esto fue un gesto de recono
cimiento de las diferentes propues
tas de existencias políticas que 
existen dentro del Movimiento Fe
minista Latinoamericano y que fun
damentalmente es lo que viene 
sosteniendo el Movimiento Femi
nista Autónomo. 

La invasión de territorios, la utili
zación del discurso, la negación de 
nuestra existencia e historia son 
hechos de violencia que las autó
nomas hemos padecido; también 
lo son el uso discriminatorio de los 
medios de comunicación feminis
tas y el tráfico de influencias sobre 
el dinero que se ejerce en concomi
tancia con el poder. "La violencia 
es eso, no la denuncia de estos he
chos". Es violento que tomen nues-
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tro discurso y lo acomoden para 
usarlo como un peldaño más de 
sus políticas con el poder. 

El feminismo es un lugar históri
co que ha producido diferentes mi
radas ideológicas, filosóficas, eco
nómicas y políticas, no es propie
dad de ningún grupo, es parte de 
varias corrientes que él mismo mo
vimiento ha generado. Capitalizar 
esto en un solo grupo, que además 
no construye movimiento y ni si
quiera se lo propone, es justamen
te salirse de lo que entendemos 
por feminismo. 

Al contrario de quienes se arro
gan el hacer las políticas para mu
jeres y se alían con el sistema sin 
discriminaciones, las autónomas 
creemos que debemos buscar las 
formas de hacer crecer nuestro 
movimiento para que éste se con
vierta en una fuerza social de cam
bio. A partir de este movimiento, 
consciente y responsablemente 
asumido con una pertenencia orgá
nica (actuancia), podremos hacer 
verdaderas alianzas que no se 
contrapongan con nuestras políti
cas, nuestras propuestas y que 
signifiquen verdaderamente avan
zar en el cambio que nos hemos 
propuesto. 

El Movimiento Feminista Autóno
mo es un espacio que hemos ido 
definiendo y dibujando, hemos tra
bajado largamente en él. Nos he
mos nombrado y significado para 
hablar y representarnos. Nuestro 
movimiento es un lugar al que se 
elige libremente acceder y con el 
que se adquiere el compromiso de 
asumir su historia y trayectoria po
lítico-filosófica, aportando para me
jorarla, profundizarla y hacer los 

cambios necesarios entre todas. 
Nuestro limite es que si alguien tie
ne un proyecto político diferente, 
con diferentes estrategias y objeti
vos, consideramos que debe cons
tituir su propio espacio político filo
sófico, leíble claramente, con el 
propósito de hacer sus políticas 
transparentes y sobre todo sln 
aprovecharse del trabajo y la histo
ria de otras feministas. 

Es muy importante que nuestra 
imagen sea construida por noso
tras mismas y no en un contarnos, 
ni leernos desde otras, desde otros 
lugares culturales, ni desde otros 
continentes, viendo lo que se quie
re ver o invisibilizando lo que no les 
conviene. Así, cada feminista po
drá ubicarnos y ubicarse libremen
te, sin prejuicios. Esto es dar las in
formaciones necesarias para em
pezar a hacer política de otra 
forma. 

Las diferencias 

Este ha sido el Encuentro Femi
nista Latinoamericano y del Caribe 
más político que hemos tenido. En 
primer lugar porque dijimos lo que 
nos venía molestando desde hace 
mucho tiempo. En segundo lugar, 
porque éramos muchas más de las 
que creíamos, constatando que so
mos suficientes para ir constru
yendo un movimiento feminista 
autónomo latinoamericano, des
montando el romántico-amoroso
mentiroso de que el feminismo es 
uno, que no existen intereses eco
nómicos y de poderes en su inte
rior, es esta negación la que produ
ce las fisuras infranqueables entre 
las feministas. Por último, hemos 

115 



©Universitat de Barcelona

logrado que a pesar del feminismo 
oficial , el feminismo como propues
ta civilizatoria aún mantenga la 
connotación de rebeldía con la que 
se originó. 

Fue necesario plantear y visibili
zar nuestras diferencias para arti
cular un avance, un gesto de movi
lidad, para no quedar estaciona
das, acumulando nudo sobre nudo, 
sin deshacer ninguno. 

Algunas de estas diferencias 
coexisten y son necesarias. Pero 
existen diferencias que tocan lími
tes intransables. No haré política 
con mujeres racistas, clasistas , ho
mofóbicas o que ho defiendan el 
derecho al propio cuerpo (aborto} . 
No haré política con mujeres que 
adhieren al modelo neoliberal, por
que el proyecto político de esas 
mujeres borra, transa y negocia 
con el Patriarcado nuestra poten
cialidad de cambio civilizatorio. 
Hoy, muchas mujeres se definen 
feministas identificándose sola
mente en una biografía común de 
discriminación, pero que no contie
ne las propuestas civilizatorias del 
feminismo radical. 

Es necesario aclarar que el Mo
vimiento Feminista Autónomo no 
invalida otras corrientes feministas, 
ni las políticas que estas hagan 
con el sistema. Lo que hemos he
cho es denunciar que para nego
ciar las políticas funcionales a sus 
intereses lo hagan a nombre de to
das, y finalmente negocien el Movi
miento Feminista Latinoamericano 
y del Caribe. 

Otro punto importante de señalar 
es que para muchas mujeres es 
una necesidad laboral el trabajar 
en las instancias institucionaliza-

das del feminismo, pero esto es 
muy distinto a transformar dicho 
ámbito laboral en una instancia po
lítica del Movimiento Feminista. Al 
hacerlo confunden la actuancia 
dentro del Movimiento Feminista 
con un problema laboral que tiene 
sus propios intereses y sus propias 
dinámicas. 

Se ha tratado de hacernos apa
recer descalificando a las mujeres 
que trabajan dentro del feminismo 
institucionalizado . Lo que sostene
mos es que estos lugares se auto
proclaman representantes de las 
mujeres y del Movimiento Feminis
ta, se constituyen en las expertas 
de las políticas sobre mujeres. 
Sostenemos que estas institucio
nes no son neutras, que pertene
cen al sistema, lo sostienen, y que 
el dinero que desde ahí se maneja 
pasa a ser un instrumento político. 
Obviamente que desde lo institu
cional se deslegítime y se descalifi
que a quienes sostenemos políti
cas que les afectan, pues saben 
que desde allí no se modifica el 
imaginario colectivo, todo lo con
trario, se neutraliza justamente lo 
que hace al feminismo un proyecto 
transgresor de cambio. Por esto 
nuestra denuncia y la demanda de 
que se especifique desde qué lugar 
se habla y se clarifique cuáles son 
los intereses que sostienen. 

¿Por qué la denuncia? ¿Por qué 
estas exigencias de pronuncia
miento dentro del feminismo? ¿Por 
qué este debate? 

Primero, porque las políticas que 
hacemos unas y otras no son com
plementarias, no contienen los 
principios básicos comunes y no 
convergen hacia el mismo fin. 
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Segundo, porque al tomar la rep
resentación del feminismo y de las 
mujeres desde el poder estableci
do, nos invisibilizan, niegan nues
tra existencia. 

Tercero, porque este no es un 
proceso de convivencia sana, es 
un proceso cruzado por intereses 
económicos, institucionales, de po
der y personales, con nombres y 
apellidos. 

Si queremos realmente ensayar 
otras formas de democracia, una 
democracia contenida por una cul
tura de colaboración, no podemos 
aliarnos con "la democracia del do
minio", no podemos formar parte 
de una "democracia jerarquizada y 
autoritaria del modelo patriarcal". 

El Movimiento Feminista Autóno
mo Latinoamericano es un hecho 
histórico existente, producido por 
mujeres que delimitaron su espacio 
en relación al Movimiento Feminis
ta en general, que venia conte
niendo en su interior estas contra
dicciones profundas. Podemos y 
debemos reconocer que las explici
taciones de sus políticas y las críti· 
cas al quehacer político de los gru
pos hegemónicos del Movimiento 
Feminista ha sido un trabajo de la 
mayor importancia para mantener 
vigente el proyecto feminista radi
cal y civilizatorio, desprendiéndo
nos de las demandas al sistema 
con que se han marcado las estra
tegias del feminismo. 

El concepto político de autono
mía no es instantáneo, ni sucedá
neo, no tiene que ver con la preca
riedad de la idea de autonomía 
como fetiche contemporáneo de si
glas, "es una propuesta de cambio 
que no está en interlocución algu-
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na con el sistema, ni con los gru
pos demandantes de cambios al 
sistema, pues demandar la resolu
ción de necesidades de visibilíza
ción o existencia no es más que le
gitimar y reacomodarse a la estruc
tura de esta cultura masculinista en 
cualquiera de sus contingencias". 

Tenemos que ir marcando las 
autonomías y las independencias 
desde donde hablamos, "pues es
tamos tremendamente cruzadas 
por otros intereses políticos; desde 
los intereses de la contingencia 
partidaria hasta los intereses de 
grupos marginados" que se adhie
ren al Movimiento Feminista autó
nomo al mismo tiempo que se ad
hieren a negociaciones y transac
ciones con el sistema, "he aquí su 
contradicción". Que se adhieran no 
está mal, lo que está mal es que se 
haga sin transparencia, sin una ne
gociación y en un aprovechamiento 
de nuestros espacios y sus pro
puestas básicas. 

Las dobles mi litancias, hoy más 
que nunca están actuando entre 
nosotras, son más sutiles y sumer
gidas que, cuando en nuestros ini
cios teníamos que discutir los lími
tes con mujeres militantes de par
tidos políticos o de diferentes 
religiones. Algunas de estas do
bles militancias existen y son expli
citadas, otras están escondidas en 
la semipenumbra del pensamiento 
de cada una y el proyecto feminis
ta queda secundarizado -como 
siempre- cuando aparecen estos 
"otros intereses" que tienen el cos
to de fragmentar el proyecto femi
nista civllizatorio, sembrar las des
confianzas y replicar las misoginias 
entre nosotras que tanto bien le 
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hace al sistema, y entonces, la 
búsqueda de la autonomía, la inde
pendencia y la individuación pare
ce inútil e inalcanzable. 

La maquina de fundición 

Estos son tiempos de fundición, 
todo se pretende fundir de manera 
tal que nada queda visible , salvo 
el logo final, borrando las alterna
tivas, integrando las diferencias y 
los matices en una aparente "glo
balización''. Fundir la política femi
nista autónoma latinoamericana 
con políticas absolutamente aje
nas como son los intereses del fe
minismo institucional, los intere
ses partidarios, o los intereses de 
otros grupos marginados, preten-

diendo una propuesta común por 
el solo hecho de tener un cuestio
namiento crítico ante la desigual
dad, la discriminación y la margi
nalidad, nos pierde de nuestros 
contenidos radicales, pues la gran 
mayoría de los grupos margina
dos son reivindicativos, no propo
nen, ni pretenden un cambio civi
lizatorio, por el contrario buscan 
legitimarse e instalarse en el sis
tema. Si no vemos esta divergen
cia política abismal , nuestros inte
reses se pierden en los intereses 
de otros grupos y los discursos se 
van tornando tan difusos, que no 
será posible una actuancia autó
noma feminista como espacio pú
blico/político, ni menos, podremos 
aclarar nuestras d iferencias. 
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